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			Dedicatoria

			A mi padre, quien amaba a Jesús y nos leía el libro de lecturas devocionales en la mesa del desayuno.

			A mi esposa, Lori, quien contribuyó con algunas de las joyas que se encuentran entre estas lecturas devocionales.

			Reconocimiento

			Gracias a mi familia, a mis amigos, a mis conocidos e incluso a gente anónima por compartir sus historias conmigo. Todos los relatos de este libro de meditaciones realmente sucedieron, pero, como puedes imaginar, algunos de los nombres han sido cambiados.

			Salvo indicación contraria, los textos bíblicos fueron extraídos de la Nueva Versión Internacional (NVI).

		


		
			1º de enero

			“No sé qué puede tener el futuro, pero sé quién tiene el futuro”.

			Ralph Abernathy

			El problema de los seres humanos es que no podemos predecir el futuro. O sea, todos sabíamos que llegarías tarde a desayunar; pero fuera de eso, no podemos ver lo que nos deparará el futuro en este gran planeta.

			Ya nadie se esfuerza por descubrirlo, salvo los escritores de ciencia ficción; pero sus ideas nunca se hacen realidad. Pistolas láser... No he visto una de esas últimamente. Viajes en cohete a una base en la Luna... Nada. Vehículos que vuelan... ¡Ja! Robots que hablan y ayudan con las tareas domésticas... ¡Ya quisiera!

			Por más que la gente tenga frente a sus ojos un objeto del futuro, no puede reconocerlo. Darryl Zanuck, exdirector de Twentieth Century Fox, no quedó impresionado cuando vio el primer aparato de televisión. “No podrá durar en ningún mercado”, declaró. “La gente pronto se cansará de mirar una caja todas las noches”.

			Allá por 1977, cuando solo las universidades y los grandes negocios podían permitirse tener computadoras, el presidente de Digital Equipment Corporation declaró: “No hay razón para que la gente tenga una computadora en su hogar”. ¡Sí que se equivocó! No solo tenemos computadoras en nuestros hogares hoy... ¡las tenemos en nuestros bolsillos!

			Entonces, ¿qué traerá este año nuevo para ti? Irás al colegio, comerás un bocadillo y probablemente perderás una media de tu par preferido. Pero, más allá de eso, no tienes idea. ¿Te sucederán cosas buenas? ¿O realmente ocurrirá una de esas cosas malas por las que tu madre siempre se preocupa? Bueno, espero que no.

			La mejor manera de enfrentar el futuro no es adivinar qué sucederá, sino confiar en que Dios te guiará constantemente. Él puede ver qué ocurrirá en tu vida, y ya tiene un plan para hacerla espectacular. Por supuesto, sería más espectacular con robots que puedan lavar la loza, pero voy a esperar sentado. Kim

			“Vivimos por fe, no por vista” (2 Cor. 5:7).

		


		
			2 de enero

			“Quien se quema con leche ve la vaca y llora”.

			Refrán tradicional

			Johnny habría sido un genio informático maravilloso, solo que nació antes de que existieran las computadoras. Entonces, cuando sus tendencias a la genialidad necesitaron una descarga, se enfocó en los teléfonos. En ese entonces, había teléfonos en las ciudades, pero no habían llegado a la pequeña comunidad donde él vivía, en Arkansas. No sé cómo el adolescente obtuvo un teléfono, pero lo logró, y no tardó mucho en descubrir de qué manera funcionaba.

			Entonces, pensó: ¿Por qué no establecer mi propia compañía de teléfonos? Instaló cables en los cercos y por los árboles hasta los hogares de la pequeña comunidad agrícola de Bonnerdale, Arkansas. Cobraba cincuenta centavos por mes por brindar su servicio. Era una multilínea, o sea que todos podían escuchar a todos los demás. La cantidad de timbres indicaba qué hogar estaba recibiendo una llamada.

			Sin embargo, presidir una compañía de teléfono no era el único trabajo de Johnny. También tenía que ayudar en la huerta familiar. Era una huerta muy grande, y Johnny enganchaba una mula al arado y la seguía de un extremo del campo al otro. Pero, como dije, era una huerta grande, y la mula era lenta. Increíblemente lenta. Johnny no soportaba esto.

			Entonces, tuvo una idea. Los antiguos teléfonos que usaba en su sistema tenían un generador a manivela que producía el voltaje eléctrico necesario para llamar al teléfono receptor. Trajo el generador y lo unió al arado. Entonces, tomó dos cables y los enrolló en la cola de la mula.

			Alineó el arado y gritó: “¡Vamos, Nellie!”, mientras giraba la manivela del generador. Atónita por el golpe de electricidad, la mula salió al galope. Volaron trozos de tierra en el aire cuando pasaba el arado. Esto es genial, pensó Johnny. No obstante, luego de ese rápido viaje por la huerta, esa mula nunca más aró para Johnny.

			A veces, cuando no obtenemos lo que queremos, nos podemos sentir tentados a decir palabras hirientes a amigos o a familiares. Ora para no hagas nunca eso. Por haber sido quemados por nuestros comentarios hirientes una vez, puede que las personas eviten confiar en nosotros otra vez. Kim

			“El charlatán hiere con la lengua como con una espada, pero la lengua del sabio brinda alivio” (Prov. 12:18).

		


		
			 3 de enero

			“El que pronto se acuesta y pronto se levanta es hombre saludable, rico y sabio”.

			Benjamin Franklin

			“Un objeto en reposo tiende a permanecer en reposo”. Esta ley de la Física fue descubierta por Sir Isaac Newton, mientras trataba de hacer que un adolescente se levantara de la cama y fuera al colegio.

			Simpatizo más con el adolescente que con Sir Isaac. Por la mañana, yo no saludo con muchas ganas. La lucha por levantarse se convierte en algo similar a un drama de secuestro.

			Cerebro: “Arroja la frazada y sal con los párpados en alto”.

			Cuerpo: “¡Ja! Nadie va a salir de aquí hasta que cumplan con mis demandas”.

			Cerebro: “Sé razonable. Es hora de ir a trabajar”.

			Cuerpo: “Esta es mi primera demanda: un reloj despertador con un botón de repetición de cuarenta minutos”.

			Cerebro: “Si no te mueves pronto, te espera un cambio de profesión que involucra sostener un cartel de cartón a la vera del camino”.

			Cuerpo: “¡No me asustas! Me quedo con mi colchón”.

			Me siento culpable cuando duermo hasta tarde porque mis ancestros se horrorizarían tan solo con la idea. Ellos procedían bajo la firme convicción de que el mejor horario para ordeñar las vacas era a las cuatro de la mañana; una conclusión sobre la que, probablemente, las vacas no dieron su opinión.

			Si tu mamá o tu papá te ayudan a levantarte por la mañana, deberías estar agradecido. ¿Sabías que levantar a las personas solía ser un trabajo pago? Así es. Allá por los días previos a los relojes despertadores, la gente le pagaba a “despertadores” para que los ayudaran a despertarse a tiempo para ir a trabajar. Por unos pocos centavos al mes, el “despertador” iba cada mañana y golpeaba la puerta con un palo. También usaban palos largos para poder tocar la ventana de la habitación de un cliente sin molestar a los demás en la casa. Golpeaban suavemente la ventana hasta que veían señales de vida.

			A Jesús le gustaba despertarse temprano para pasar tiempo en oración. No necesitaba que alguien lo sacara a rastras de la cama porque él quería hablar con su Padre celestial. Es como la mañana de Navidad: es más fácil salir de la cama cuando sabemos que nos espera algo que estamos deseando. Kim

			“Muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió de la casa y se fue a un lugar solitario, donde se puso a orar” (Mar. 1:35).

		


		
			4 de enero

			“El que ha superado sus miedos será verdaderamente libre”.

			Aristóteles

			Tu mamá ¿se preocupa mucho? Quizás algunas veces le das ánimo con palabras como: “No te preocupes, mamá. No parece una serpiente venenosa”. O: “No te preocupes, mamá. Ya pasaron varias semanas desde que alguien se cayó de esa montaña rusa”.

			Queremos instar a nuestras madres a que se relajen porque, cuando ellas están nerviosas, nosotros estamos nerviosos; especialmente, cuando emiten un cierto sonido llamado “el grito ahogado”.

			Mi esposa a menudo decide resollar mientras viajamos pacíficamente por la ruta. Hay algo en ese sonido que dispara un golpe de adrenalina en mi torrente sanguíneo y me hace girar bruscamente entre el tráfico, ya que seguramente la muerte por colisión es preferible al terror que causó ese sonido.

			“¿Qué pasó?”, exclamo con pánico. “¿Qué pasó?”

			Ella me mira, con los ojos grandes, aterrorizados. “Me olvidé de enviarle una tarjeta de cumpleaños a la tía Elsie”.

			Tanto el resuello como el grito plantean un gran problema. Ellos no transmiten ninguna información útil. Por ejemplo, el mismo grito puede significar “¡Un hombre extraño corre hacia mí con un cuchillo en la mano!”, o “¡El gato se está comiendo mi desayuno!”

			Los hombres no gritan. Por eso prefiero a un hombre como capitán cuando estoy en un avión. Nadie quiere estar en un vuelo transcontinental y escuchar: “Les habla su capitán... ¡AAAHHH!”

			Los hombres relatan los hechos con compostura. “Les habla su capitán. A causa de problemas técnicos, estaremos estrellándonos al sur de Omaha. Esto significa que por viajero frecuente solo se les concederá la mitad de las millas que esperaban por este vuelo”.

			En realidad, tanto los hombres como las mujeres se preocupan demasiado. Los hombres se preocupan por el trabajo, la política, o porque el auto nuevo tiene un rayón. Las mujeres se preocupan por los secuestradores de niños, los gérmenes y los niños que corren con palos afilados en la mano.

			Aunque es completamente natural preocuparse, creo que para Dios es un cumplido cuando no nos preocupamos; cuando confiamos en él tan plenamente que nuestras preocupaciones desaparecen y quedamos en perfecta paz.

			Piensa en los lirios... ellos nunca se preocupan. Ni gritan. Kim

			“Por lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual tendrá sus propios afanes. Cada día tiene ya sus problemas” (Mat. 6:34).

		


		
			5 de enero

			“Cuando el mar está en calma, todo el mundo puede ser timonel”.

			Publilio Siro

			Uno de mis amigos se especializa en mandar mensajes de texto intrigantes que me dejan en suspenso. Dejan entrever un gran drama personal, pero no dan detalles. He aquí algunos que me ha enviado, realmente:

			“Esto está tan mal”.

			“Evita la ciudad a toda costa hoy”.

			“Estoy en cuidado intensivo. Mi jefe me mandó”.

			“Recibí una actualización, y no es buena”.

			“Adivina qué”.

			“No estoy muy contento”.

			“Estoy en el consultorio médico. Esta vez sí que la hice bien”.

			Casi siempre, ruego que me mande más información. Y generalmente la respuesta es... bueno, decepcionante.

			Por ejemplo, pregunté “¿Qué sucedió?” luego de leer su mensaje: “Esto está tan mal”; y él explicó: “Me llamaron para trabajar en mi día libre”.

			Luego de su “Adivina qué” y mi “¿Qué?”, él respondió: “Estoy cambiando de teléfono y número esta noche; quería avisar”.

			“Vaya; él realmente exagera”, he murmurado para mis adentros muchas veces. Incluso la consulta médica en urgencias terminó siendo por un dedo cortado que ni siquiera requirió puntos.

			Pero, en unas vacaciones recientes, todos en la familia entramos en pánico por cosas menores que salieron mal: un avión retrasado, una sopa “vegetariana” que tenía pedazos de carne, poco servicio telefónico. Una vez que reconocimos lo que estábamos haciendo, comenzamos a bromear sobre eso, diciendo: “¡Casi perdí la paciencia!”

			Hablando de paciencia... Jesús la tenía clara. Incluso mientras colgaba de la cruz, perdonó a sus asesinos, hizo arreglos para el cuidado de su madre, le prometió vida eterna a un pecador arrepentido y entregó su propia vida a Dios. Jesús manifestó pánico en un solo momento: cuando sintió la separación de su Padre celestial y exclamó: “Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? (que significa: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?’)” (Mar. 15:34).

			Y esa es la única condición por la que deberíamos perder nuestra paciencia. La separación de Dios realmente es una buena razón para mandar un mensaje que diga: “Esto está muy mal”. Lori

			“En su angustia clamaron al Señor, y él los sacó de su aflicción. Cambió la tempestad en suave brisa: se sosegaron las olas del mar” (Sal. 107:28, 29).

		


		
			6 de enero

			“No es el tamaño del perro en la pelea, sino el tamaño de la pelea en el perro”.

			Mark Twain

			Cuando una mujer llamó al teléfono nacional de emergencias en Greenfield, Wisconsin, la conversación se dio así:

			Central: “Departamento de policía de Greenfield. ¿En qué puedo ayudarlo?”

			Mujer: “Hola. Esto quizá suene extraño, pero tengo un gato que se volvió loco, atacó a mi esposo, y estamos como rehenes en nuestra casa. Nos preguntábamos a quién debemos llamar para que haga algo, que se encarguen del gato o nos ayuden”.

			Central: “¿El gato es suyo?”

			Mujer: “Es nuestro gato; sí”.

			Central: “Entonces, ¿es su mascota?”

			Mujer: “Sí”.

			Central: “Deme un momento”.

			Debe de haber sido un gato bien grande, ¿no?, como un puma o un tigre. Pero, no. Era solo un gatito que estaba de mal humor. Y esta no es la primera vez que un gato peleó contra una familia entera y ganó.

			La familia Palmer, de Oregon, se vio en grandes problemas cuando su hijo menor le tiró la cola a su gato himalayo blanco y negro. Tuvieron que encerrarse en la habitación para encontrar refugio de las garras del gato enojado.

			Aparentemente, lo que Mark Twain dijo sobre los perros también se aplica a los gatos. Y quizá se aplica a las personas también. 

			Hay una historia en el Antiguo Testamento sobre cómo trescientos hombres enfrentaron a un ejército de 135 mil, usando como armas solo algunos cacharros e instrumentos musicales. En la historia de Gedeón, leemos que un gran temor invadió a los soldados madianitas. La Biblia dice que “todos los madianitas salieron corriendo y dando alaridos mientras huían” (Juec. 7:21). Si en esos días hubiera habido un teléfono de emergencias al cual llamar, los madianitas lo habrían hecho.

			Obviamente, no era el tamaño del ejército de Gedeón lo que logró el triunfo en esa batalla. Y en este caso, tampoco era el tamaño de la pelea en los hombres de Gedeón. Era el tamaño del Dios que peleaba por ellos. Cualquiera sea la batalla a la que te enfrentes hoy, alégrate de estar del lado de un Dios muy, muy grande. Kim

			“El Señor le dijo a Gedeón: ‘Tienes demasiada gente para que yo entregue a Madián en sus manos. A fin de que Israel no vaya a jactarse contra mí y diga que su propia fortaleza lo ha librado’ ” (Juec. 7:2).

		


		
			7 de enero

			“La curiosidad mató al gato”.

			Proverbio

			Amber se quitó la mochila y la colgó en el respaldo de su silla en el aula, antes de sentarse frente a su escritorio.

			–¡Amber! –dijo Kyle mientras se dejaba caer en su asiento, detrás de ella–. ¿Cómo va todo?

			–Nada especial –respondió Amber, quien no le dio una bienvenida muy afectuosa a su nuevo compañero.

			–¿Tienes algo para comer ahí? –preguntó Kyle mientras se estiraba hasta la mochila y abría el cierre.

			–Déjalo, Kyle –dijo Amber, y le corrió la mano.

			Pero Kyle volvió a estirarse para llegar a la mochila. 

			–Ah, bálsamo para labios. Al menos huele delicioso.

			Kyle había abierto la botellita para oler.

			–Vuelve a guardarlo, Kyle.

			–Silencio. Vamos a empezar –dijo la profesora de Castellano.

			Kyle continuó hurgando en la mochila, en una aventura de descubrimiento.

			–Deja mis cosas en paz –dijo Amber entre dientes, tratando de no llamar la atención.

			Pero de repente, todos los ojos miraron en dirección a ellos. Kyle había dado un grito de agonía y se había caído de su silla. La profesora corrió hacia él mientras Kyle se retorcía en el suelo dando fuertes quejidos.

			–¿Qué sucedió? –quiso saber la profesora.

			Amber se imaginó lo que Kyle había hecho y temió que fuera a morir. El rostro de Kyle se estaba poniendo muy rojo. Ella comenzó a llorar. La profesora pidió ayuda antes de que Amber pudiera hablar.

			Finalmente, entre sollozos, Amber explicó que tenía una pequeña latita de gas pimienta colgada en una cadenita dentro de su mochila para defensa personal. Kyle debe de haber pensado que era un aerosol para la boca. Su intento por mejorar el aliento dio un giro inesperado. La profesora que me contó la historia dijo que Kyle se recuperó completamente.

			Quizá Kyle aprendió a respetar la privacidad de los demás. Con seguridad aprendió que, cuando uno mete la nariz donde no le incumbe, puede terminar con la cara roja. Kim

			“Sin embargo, oímos que algunos de ustedes llevan vidas de ocio, se niegan a trabajar y se entrometen en los asuntos de los demás” (2 Tes. 3:11, NTV).

		


		
			8 de enero

			“La vida no se mide por el número de veces que respiramos, sino por los momentos que nos quitan el aliento”.

			Vicki Corona

			Déjame preguntarte: ¿Estás aburrido? Bueno, amigo, estoy por contarte un secreto que convertirá tu aburrida existencia en puro entusiasmo.

			Primero, déjame compartir la historia de mi amiga Patrice.

			Patrice debe conducir un buen tiempo para llegar a su trabajo. Es del tipo de persona animada que ve a cada ser humano como un amigo. Aún así, se sorprendió una mañana por la cantidad de atención que recibía por parte de los demás conductores de vehículos que la pasaban en el tráfico. Todos los que se hacen un nuevo corte de cabello quieren un poco de atención adicional de extraños, pero esto ya era demasiado. Otros conductores se quedaban mirándola y señalaban frenéticamente el techo de su vehículo.

			Algo debe andar mal, pensó mientras bajaba la velocidad y se detenía al costado de la autopista. Salió del auto y miró sobre el techo. Se encontró con la mirada aterrorizada de su gato. Aparentemente, al gato le gustaba dormir sobre el techo del auto, y no se había despertado a tiempo esa mañana. Sus patas delanteras estaban calzadas debajo del portaequipajes, de forma tal que los autos que querían pasar a Patrice se encontraban cara a cara con un gato que temía por su vida.

			Quizás esta fue una buena experiencia para el gato. Luego de que Patrice lo sacó del techo, probablemente sintió una oleada de euforia por aferrarse a la vida. Después de todo, nunca te sientes más vivo que cuando temes por tu vida.

			Entonces, prueba volar en ala delta. Salta en bungee. Pide la salsa picante. Enfrenta tus miedos; porque a menudo estos nos impiden gozar. Es el miedo el que no nos deja decir “Lo siento” o “Te amo”.

			Si tu vida parece tan aburrida como conducir por Kansas, mi consejo es que hagas algo que te dé miedo. Eso sí, quédate dentro del auto. Un poco de emoción es bueno, pero no te arriesgues en exceso. Kim

			“Sean fuertes y valientes. No teman ni se asusten ante esas naciones, pues el Señor su Dios siempre los acompañará; nunca los dejará ni los abandonará” (Deut. 31:6).

		


		
			9 de enero

			“No habrás vivido el día de hoy hasta que hayas hecho algo por alguien que nunca podrá retribuirte”.

			John Bunyan

			A Honoré Daumier se lo conoce como el “Miguel Ángel de la caricatura”. (Como probablemente sabes, las caricaturas son dibujos que exageran las orejas, la nariz u otros atributos físicos de una persona.) Honoré vivió en Francia en la década de 1800, en una época turbulenta en la que los franceses no tenían mucha idea de con qué tipo de gobierno se encontrarían al despertarse cada mañana. Sus dibujos expusieron la avaricia y la injusticia que veía a su alrededor.

			Los franceses disfrutaban de su arte. Bueno, la mayoría de los franceses. Una caricatura que dibujó del rey Luis Felipe hizo que terminara pasando seis meses en la cárcel.

			Honoré trabajaba mucho: hizo cuatro mil litografías, cinco mil pinturas y cien esculturas. Pero, hacia el final de su vida, comenzó a enceguecer y se hundió en la pobreza. En su cumpleaños número 65, su arrendador amenazó con desa­lojarlo de su casa en el norte de París si no pagaba el alquiler.

			Entonces, recibió una carta de Jean-Baptiste-Camille Corot, un amigo que pintaba paisajes y estaba teniendo algo de éxito. La carta decía: “Tengo una casita en Valmondois con la que realmente no sabía qué hacer. De repente, pensé en dártela a ti y, como me gustó la idea, he confirmado legalmente que ahora la propiedad es tuya. No tenía idea de estar haciéndote un bien. Llevé a cabo el plan por otros motivos. Afectuosamente, Corot”.

			En su respuesta, Honoré escribió: “Eres el único hombre del cual podría aceptar un regalo así sin sentirme humillado”.

			Corot nos muestra que aunque es bueno ayudar a los demás, es aún mejor considerar los sentimientos de aquellos a quienes ayudamos. Él se tomó el trabajo de encontrar una manera de ayudar a su amigo sin avergonzarlo. Fue algo hermoso y creativo: exactamente lo que se esperaría de un artista. Kim

			“Por eso, cuando des a los necesitados, no lo anuncies al son de trompeta, como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la gente les rinda homenaje. Les aseguro que ellos ya han recibido toda su recompensa” (Mat. 6:2).

		


		
			10 de enero

			“¿No hay más mundos para conquistar?”

			Alejandro Magno

			El comerciante con un magnífico caballo negro se acercó al rey Felipe II. 

			–Estoy seguro de que Su Majestad entiende que un semental tan grande y fuerte no puede valer menos de trece talentos –dijo el comerciante.

			–¿Por qué no está ensillado? –preguntó el rey.

			–Bueno... ehh... todavía no está domado.

			–Y dudo de que llegará a estarlo –respondió el rey–. Mira cómo tira del cabestro. Llévatelo.

			–Espera, padre –se acercó diciendo el joven Alejandro–. Déjame domarlo. Si fallo, pagaré por él.

			El muchacho se acercó al caballo. Había visto que el animal le temía a su propia sombra, de modo que giró el caballo hacia el sol, para que la sombra quedara detrás de él. Preocupado de que el caballo temiera su capa ondeante, Alejandro la dejó caer al suelo y comenzó a calmar a la poderosa bestia. Finalmente, domó a ese caballo, y lo llamó Bucéfalo.

			Alejandro creció y llegó a ser uno de los comandantes militares más grandes de todos los tiempos. Montó a Bucéfalo en cada batalla mientras conquistaba tierras desde Grecia hasta la India. Cuando su amado corcel murió, el guerrero fundó una ciudad llamada Bucéfala, donde enterró a su caballo.

			Como quizá ya sepas, Alejandro aparece en las profecías bíblicas de Daniel. Ciento cincuenta años antes del nacimiento de Alejandro, Daniel vio su imperio representado por el vientre y las piernas de bronce en la gran estatua de metal del sueño de Nabucodonosor. En visión, Daniel también vio a Alejandro como un leopardo que salía del gran mar. El leopardo tenía cuatro alas que simbolizaban la velocidad con la que Alejandro conquistaría Persia y otras naciones hacia el este.

			Quizá parte de la velocidad fue posible por su tan querido caballo. Kim

			“Ante mis propios ojos vi aparecer otra bestia, la cual se parecía a un leopardo, aunque en el lomo tenía cuatro alas, como las de un ave. Esta bestia tenía cuatro cabezas, y recibió autoridad para gobernar” (Dan. 7:6).

		


		
			11 de enero

			“Corderito, ¿quién te hizo? ¿Sabes tú quién te hizo?”

			William Blake

			¿Qué pasaría si pudieras ser algún animal por un día? ¿Qué animal elegirías?

			Podrías ser un oso, y con eso definitivamente terminarían las posibilidades de que te acosen en el patio de juegos. O podrías ser una serpiente y aterrar a tu madre al arrastrarte sobre la mesa de la cocina. O podrías ser un camello, y sin duda tendrías una parte en la representación navideña. Podría resultar útil ser un halcón para recuperar el dron que está atascado en un árbol desde el verano. 

			Mientras imaginabas el tipo de animal en el que te gustaría convertirte, ¿pensaste por un momento en convertirte en una oveja? Probablemente no. Las ovejas no tienen poderes geniales. No pueden volar ni nadar ni tienen visión nocturna.

			Pero esto es lo gracioso. Cuando Dios piensa en ti o en mí como un animal, piensa en nosotros como ovejas. Y en realidad, no es un cumplido. Las ovejas son tontas. Obtendrían calificaciones desastrosas en el colegio. Y no tienen absolutamente ninguna habilidad especial, a menos que ser comidas por lobos sea una cualidad excepcional.

			Pero a las ovejas les ha ido bastante bien. Ahora hay más de mil millones de ovejas en el planeta. Prosperan porque están bajo el cuidado de la gente. Prosperan porque sirven a las necesidades de las personas. (Piensa en el hermoso abrigo de lana que usas en invierno.)

			Dios te ve como un cordero que necesita de su protección y cuidado. Y no le molesta brindarte ese cuidado.

			Por supuesto, en realidad no puedes elegir convertirte en un animal. Sin embargo, cada día tienes una decisión que tomar: vivir con humildad bajo el cuidado del Buen Pastor; o afilar tus dientes y garras, y salir al mundo solo. Kim

			“El Señor es mi pastor, nada me falta” (Sal. 23:1).

		


		
			12 de enero

			“Las bendiciones más dulces son las obtenidas con oración y utilizadas con agradecimiento”.

			Thomas Goodwin

			Mi hijo de cinco años, Reef, tiene muchas oraciones contestadas. No hasta el punto en que los vecinos le traigan a los enfermos e inválidos, pero le ha ido muy bien últimamente.

			Una vez lo vi correr por la casa en busca de un conejito de peluche hasta que de repente recordó el poder de la oración. Tan rápido pasó de correr a la posición de oración que terminó resbalando arrodillado por el piso de madera.

			–Querido Jesús –dijo–, por favor, ayúdame a encontrar mi conejito rosado. Por favor, por favor, por favor.

			La próxima vez que ores por algo, prueba decir “por favor” tres veces, porque a Reef le funcionó.

			Se está acostumbrando a que sus oraciones sean respondidas, lo cual me pone nervioso. ¿Se sentirá decepcionado si el Cielo no le otorga su próximo pedido? O sea, las antiguas historias para antes de dormir no preparan a un niño para eso. Tienden a enfocarse en la ocasión en que el pequeño Harry oró y encontró su bote, no en la ocasión en que su juguete se convirtió en una decoración submarina en el fondo del lago.

			Por supuesto, muchas personas creen que Dios siempre responde cada oración. Argumentan que a veces dice que sí, a veces dice que no, y a veces dice: “¿No has pensado en poner un gancho para colgar las llaves del auto al lado de la puerta?”

			No creo que los niños queden desconsolados cuando reciben un “no” por respuesta. Con toda seguridad, recibieron muchas de esas respuestas de sus padres. “¡No, no puedes pegar el cabello de tu hermana con pegamento caliente a la pared!” “¡No, no puedes probar el paracaídas de papel de cocina con el gato!”

			Ayer estaba tratando de encontrar una herramienta eléctrica perdida. Mientras iba de una habitación a la otra buscando, escuché que Reef exclamaba detrás de mí: “Oré a Jesús para que encuentres el taladro”.

			Y efectivamente, lo encontré. Le conté a Reef sobre su oración respondida y señalé que “el Señor es bueno con todos”.

			–Claro que sí –respondió con entusiasmo.

			¿Seguirá siendo bueno Dios si Reef no consigue todo lo que quiere? ¿Seguirá siendo bueno incluso si no percibimos ninguna respuesta a nuestros pedidos importantes? La respuesta siempre es “sí”. Kim

			“Esta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si pedimos conforme a su voluntad, él nos oye” (1 Juan 5:14).

		


		
			13 de enero

			“Ganen uno para el Gipper”.

			George Gipp

			Han pasado cien años desde que Knute Rockne comenzó como entrenador de los Fighting Irish de Notre Dame, y sigue siendo el entrenador más famoso en el deporte de fútbol americano. Durante su primer año completo entrenando en Notre Dame, el equipo salió invicto. Desarrolló el uso del pase adelantado para ganar más yardas que otros equipos. Su defensa para la temporada de 1924 tenía el sobrenombre de “Los cuatro jinetes”. Los de línea de salida se llamaban “Las siete mulas”. Al trabajar unidos como una fuerza imparable, ganaron el Rose Bowl de 1925 luego de una temporada perfecta.

			Uno de los mejores jugadores de Knute era George Gipp, quien podía jugar como corredor o como mariscal de campo, y también era un buen pateador. Por tres temporadas, George condujo al equipo marcando y pasando. Entonces, sufrió una faringitis. En aquellos días no había antibióticos para los estreptococos. George terminó en el hospital, y era evidente que estaba perdiendo la batalla contra la infección. En su lecho de muerte, le dijo a Knute:

			–Algún día, cuando las cosas se pongan realmente difíciles para Notre Dame, pídele a los muchachos que salgan a ganar uno para el Gipper.

			Ocho años después, Notre Dame tuvo una temporada terrible. Iban perdiendo contra Army 6 a 0; fue entonces cuando Knute reunió al equipo en el vestuario. Por primera vez, le contó al equipo sobre el pedido de Gipp en su lecho de muerte.

			–Nunca he usado el pedido de Gipp hasta ahora –dijo–. Este es el juego. Depende de ustedes.

			Notre Dame no permitió que Army hiciera un solo punto más por el resto del partido, y ellos obtuvieron doce. Habían ganado uno para el Gipper. 

			Del mismo modo, la Biblia te pide que ganes uno para Cristo. ¿Te motiva pensar en lo que Jesús ha hecho por ti para testificar por él hoy? Pronunciar una palabra de ánimo puede marcar la diferencia. Sal a ganar uno para el Salvador. Kim

			“Entre los débiles me hice débil, a fin de ganar a los débiles. Me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por todos los medios posibles” (1 Cor. 9:22).

		


		
			14 de enero

			“La única manera en que Dios puede mostrarnos que él tiene el control es poniéndonos en situaciones que no podemos controlar”.

			Steven Furtick

			Amigo, ¿estás cansado de que te digan qué hacer? “Ordena tu habitación”, dice tu padre en tono mandón. “Responde las preguntas uno a cien”, demanda tu profesor. “Vuelve pronto”, dice esa mesera insistente en el restaurante.

			¿No te parece que es hora de que tú des las órdenes? Bueno, estoy aquí para decirte cómo puedes ponerte al mando de tu vida.

			“Pero, espera”, escucho que dices: “¿Cómo puedo tomar el control de mi vida? Ni siquiera puedo controlar mi cabello”.

			Ah, tu cabello. Déjame presentarte un producto real llamado Kryptonita Líquida Wella para el cabello. Una vez que uses este producto, tu peinado quedará tan permanente como los Alpes Suizos. Te garantizo que te arreglarás el cabello de manera tan firme que no se verá afectado por fuertes vientos ni, si vamos al caso, por armas de fuego pequeñas; lo que expandirá tu sensación de control.

			Pero, antes de continuar, quiero que sepas que estoy calificado para enseñar cómo ponerse al mando de una situación. Una vez estuve totalmente al mando de mi vida. Yo tomaba todas las decisiones. Cuando hablaba, hablaba con la confianza de alguien que espera que le obedezcan. “Dame una porción grande de papas fritas”, decía. Y así era.

			Es difícil definir cuándo comenzaron a cambiar las cosas. Al mirar hacia atrás, parece que mi sentido del control comenzó a disminuir más o menos cuando me casé, digamos que en unos 45 minutos.

			Y aunque el matrimonio tiene muchos beneficios –incluyendo tener a alguien a mano que te rasque la espalda– no aumenta los sentimientos de dominio personal.

			En fin... admito que no estoy calificado para decirte cómo obtener el control de una situación. Pero, permíteme recomendarte la paz que se siente al tomar una situación fuera de control y ponerla en las manos de Aquel que puede dominar hasta el viento y las olas.

			Como con tu cabello, para calmar esas olas se necesita un tipo de milagro diferente. Kim

			“Ellos estaban espantados y se decían unos a otros: –¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?” (Mar. 4:41). 

		


		
			15 de enero

			“El coraje es contagioso. Cuando un hombre valiente adopta una postura, la espina dorsal de los demás también se endereza”.

			Billy Graham

			Este mismo día, pero en 1865, un grupo de Marines de la Unión se preparaba para atacar Fort Fisher en Carolina del Sur. Este era un fuerte armado con grandes cañones y casi mil novecientos soldados de la Confederación, incluyendo a francotiradores. Los Marines solo tenían hachas en sus manos. Así es. Nada más que las herramientas que utilizaban para cortar leña.

			Esperaron mientras los proyectiles de cañón volaban por el aire y aterrizaban con explosiones estruendosas. 

			–Hacia adelante –dijo el general de brigada, Newton Martin Curtis.

			Los cien soldados con hachas comenzaron a correr a toda velocidad hacia una pared de troncos afilados que se interponía entre ellos y el fuerte. Comenzaron a hachar la pared, haciendo huecos por los que la infantería podría pasar. Detrás de ellos venían soldados bajo el mando del Coronel Galusha Pennyoacker, de veinte años.

			Pronto la bandera de la Unión se alzó sobre Fort Fisher. La fortaleza en la desembocadura del río Cape Fear cayó, y con ella la última ruta marítima por la que llegaban provisiones a los Confederados. 

			Curtis y Pennypacker fueron heridos en el ataque y ambos recibieron una Medalla de Honor por su valor. Pennypacker fue ascendido a general de brigada, y llegó a ser el soldado más joven en tener ese rango en los Estados Unidos.

			Estos jóvenes que enfrentaron cañones y francotiradores con solo un hacha en la mano me parecen bastante valientes. Asombrosamente valientes. Pero, todos ellos hicieron lo que sabían que había que hacer.

			Si ellos pueden correr hacia una ráfaga de disparos de fusil, hay una posibilidad de que nosotros podamos hacer las cosas que verdaderamente prueban nuestra valentía. Quizá podemos tocar a la puerta de un vecino e invitarlo a asistir a la iglesia. O podemos ofrecernos a elevar una oración con un amigo que está pasando por un momento difícil. El mundo todavía necesita héroes, y quizás uno de ellos seas tú. Kim

			“Cobren ánimo y ármense de valor, todos los que en el Señor esperan” (Sal. 31:24).

		


		
			16 de enero

			“Errar es humano, perdonar es divino”.

			Alexander Pope

			Seguramente conoces sobre el ataque a Pearl Harbor que dio inicio a la Segunda Guerra Mundial. Pero apuesto a que nunca escuchaste hablar del ataque a la ciudad de Brookings, Oregon.

			Temprano en la mañana del 9 de septiembre de 1942, Nobuo Fujita, un oficial técnico de treinta años, despegó de un submarino portaaviones cerca de la costa de Oregon. (También apuesto a que no sabías que existía algo como un submarino portaaviones.)

			Su plan era dejar caer bombas incendiarias en el bosque que rodeaba Brookings. Esperaba que un gran incendio forestal destruyera la ciudad y matara a sus habitantes.

			Algunos de los lugareños oyeron el avión que volaba por allí, pero no le dieron importancia. Un observador del Servicio Forestal de los Estados Unidos, llamado Howard Gardner, fue el primero en ver una columna de humo por sobre los árboles. Él y otros tres guardas forestales apagaron el fuego fácilmente, y luego descubrieron fragmentos de la bomba, con marcas japonesas. 

			Veinte años después, tres hombres que planificaban el festival Azalea de la ciudad pensaron en invitar al piloto japonés a la celebración. Nobuo estaba intrigado, pero un poco preocupado. “Estaba bastante seguro de que cuando llegara a Brookings me darían una paliza, la gente me lanzaría huevos y me insultaría”, admitió más tarde.

			Sin embargo, cuando llegó con su familia, lo trataron como a una celebridad. Su comitiva se detuvo tres veces para que las multitudes le dieran la bienvenida. En Brookings, se le entregó una llave de la ciudad. Entonces, Nobuo le presentó a la ciudad su propia espada de samurái, que había pertenecido a su familia por cuatrocientos años.

			Algunos veteranos de la Segunda Guerra Mundial se habían opuesto a invitar a este soldado del Japón Imperial. Pero, el acto de Nobuo, de entregar su valiosa reliquia familiar como señal de amistad y perdón mutuo, los hizo cambiar de actitud.

			Nobuo murió como ciudadano honorario de la ciudad que trató de destruir. El impacto del perdón de la ciudad llegó a ser más poderoso que sus bombas. Kim

			“Y cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo, para que también su Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus pecados” (Mar. 11:25).

		


		
			17 de enero

			“Tenía un millón de preguntas para hacerle a Dios; pero, cuando lo conocí, todas se desvanecieron de mi mente, y eso no pareció importante”.

			Christopher Morley

			Los perros no se quejan. Por eso resultan ser mejores mascotas que los presentadores radiales de programas de entrevistas, que tienden a pasarse la tarde quejándose sobre el gobierno. Sin embargo, aunque no se quejen, creo que los perros pasan esos momentos en que inclinan la cabeza hacia un lado porque están desconcertados por sus amos humanos.

			Los pensamientos de mi perro probablemente sean algo así: ¿Por qué duermes en una habitación y tu niño duerme en otra habitación, a varios metros de la tuya? ¿Lo estás castigando? ¿Por qué no podemos dormir todos en una gran pila frente de la chimenea?

			Y otra cosa importante: ¿Por qué ustedes, los seres humanos, siempre tienen esta comida caliente, que huele deliciosa, mientras que yo solo obtengo un plato de esta cosa seca que parece estiércol de cabra al horno? Eso no me parece justo.

			De paso, ¿quién es esa persona llamada No por la que muestran tanto entusiasmo? Y ¿por qué siempre mencionan al señor No cuando estoy tratando de sacar comida a hurtadillas de la mesa?

			No entiendo por qué los seres humanos no huelen las cosas. Hay tantas cosas interesantes que se pueden aprender sobre el mundo. En lugar de mirar a sus rectángulos brillantes, deberían salir afuera y oler los arbustos.

			Además, y no quiero quejarme, pero ¿por qué salen de cacería sin mí? ¿No soy parte de la jauría? ¿Por qué tengo que quedarme en casa mirando por la ventana mientras que ustedes rastrean la comida y la traen en bolsas de plástico? ¡Quiero ir con ustedes!

			No sé si existe la posibilidad de que los perros nos entiendan más de lo que nosotros entendemos a Dios. Nos preguntamos por qué Dios no nos ayuda a evitar las dificultades o por qué no nos da las cosas que tienen otras personas. Es un misterio. Todo lo que podemos hacer es confiar en que él nos ama y esperar pacientemente, al lado de la ventana, a que nuestro Señor regrese. Kim

			“Porque mis pensamientos no son los de ustedes, ni sus caminos son los míos –afirma el Señor–. Mis caminos y mis pensamientos son más altos que los de ustedes; ¡más altos que los cielos sobre la tierra!” (Isa. 55:8, 9).

		


		
			18 de enero

			“La gente dice que ‘nada’ es imposible, pero yo hago ‘nada’ todos los días”.

			Winnie Pooh

			¿Alguna vez deseaste no tener que crecer? Bueno, estoy segura de que tuviste momentos en que querías crecer más rápido... o al menos querías que la gente te tratara un poco más como a un adulto.

			Pero imagino que también tuviste momentos en los que deseaste poder volver a jugar todo el día, parando solo para dormir una siesta o comer; y poder, en lugar de hacer tareas escolares, recostarte mientras te leen libros sobre animales entretenidos como Jorge el curioso, y Winnie Pooh. 

			Al final del libro The House at Pooh Corner [La casa en la esquina de Pooh], Christopher Robin está tratando de explicarle a Winnie que comenzará la escuela pronto y no podrá “no hacer nada” todo el día. Reflexivamente, Christopher Robin comparte: 

			–Lo que más que gusta hacer es nada.

			–¿Cómo haces nada? –pregunta Winnie.

			–Bueno, es cuando alguien te llama cuando estás a punto de hacer algo y te pregunta: “¿Qué vas a hacer, Christopher Robin?”, y tú dices: “Oh, nada”; y luego vas y haces exactamente eso.

			–Ah, ya veo.

			Un poco después, Christopher Robin le dice a su mejor amigo:

			–Ya no voy a hacer nada.

			Es emocionante, y a menudo un poco triste y atemorizador, descubrir que estás creciendo. Tienes más privilegios, pero también más responsabilidades. Las tareas escolares y los trabajos se hacen más desafiantes y te llevan más tiempo.

			Sin embargo, aunque quizá te gustaría pasar tiempo con algunos de tus peluches preferidos, libros infantiles y juguetes, la verdad es que, probablemente, no quieres volver a ser un niño. Cada día estás más alto, sabio, productivo y fiel, y así es como debiera ser. Lori

			“Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y razonaba como un niño; pero cuando crecí, dejé atrás las cosas de niño” (1 Cor. 13:11, NTV).

		


		
			19 de enero

			“El tiempo es la moneda de las relaciones. Si quieres invertir en relaciones, empieza por invertir tu tiempo”.

			Dave Willis

			Los automóviles ilustran uno de los aspectos de las relaciones en los que los varones y las chicas se diferencian. Las chicas generalmente sienten que, si van a invertir tiempo y energía en una relación, debería implicar a un ser humano de verdad. Los varones no son tan “quisquillosos”. 

			Vemos un auto y decimos: “Es brillante; me deja tener el control absoluto y no habla mucho. Esto podría ser el comienzo de algo hermoso”.

			Con el paso del tiempo, podemos llegar a volvernos realmente nostálgicos con nuestro vehículo. Se me llenan los ojos de lágrimas cuando recuerdo mi primer auto, un Ford Mustang que tenía tan poca fuerza que le costaba avanzar con viento en contra.

			Mi pastor admite haber estado tan apegado a una Toyota destartalada que siguió conduciéndola incluso cuando la única forma de subirse era por la puerta trasera. He oído de hombres que pidieron que los enterraran dentro de sus autos, aunque uno se sentirá realmente ridículo al despertar el Día de la Resurrección en un Lincoln del 88 con la batería agotada.

			Le pregunté a mi papá, quien no suele ser muy nostálgico, por qué nunca se deshacía de un Ford de 1972 al que llamaba “Viejo Azul”.

			–No lo sé –musitó–. Es como un caballo favorito. Cuando llega al final de su carrera, no lo mandas a la planta de aprovechamiento.

			Creo que Viejo Azul era el favorito de mi padre porque pasó 460 mil kilómetros en el asiento del conductor.

			Con suficiente tiempo, puedes construir una relación con cualquier persona o cosa. Y lo inverso también parece ser cierto: si quieres construir una relación con alguien, pasa tiempo con esa persona.

			Creo que esta es una de las razones por las que Dios nos dio el sábado. Un día entero, cada semana, para pasarlo con Dios y con nuestra familia. No se me ocurre una mejor manera de garantizar que las relaciones más importantes de nuestra vida duren más que una relación con un automóvil. Kim

			“Trabajarán ustedes durante seis días, pero el séptimo día es de reposo, es un día de fiesta solemne en mi honor, en el que no harán ningún trabajo. Dondequiera que ustedes vivan, será sábado consagrado al Señor” (Lev. 23:3).

		


		
			20 de enero

			“No tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos ha enseñado en nuestra historia pasada”.

			Elena G. de White

			¿Cuál crees que es el milagro más asombroso de la Biblia? ¿Caminar sobre el agua? Muy bien. ¿Detener el Sol? Impresionante. Sin embargo, pienso que el milagro que tiene más probabilidades de ganar un Óscar por mejores efectos especiales es la división del Mar Rojo.

			Imagina que eres uno de los hebreos que caminó por el lecho del mar. Tienes paredes altísimas de agua a ambos lados. Hasta hace poco, pensabas que el ejército egipcio te destruiría. Pero, entonces, Moisés extiende su vara y el mar hace algo que nunca antes había hecho: se divide por el medio como si fuera una fuente de gelatina. ¡Increíble!

			Después de cruzar, ves que el ejército de Faraón los sigue por el camino entre las paredes de agua, y piensas que quizá llegarán a arrepentirse de haber tomado esa decisión. Entonces, ves que el agua cae sobre ellos y te das cuenta de que nunca más tendrás que preocuparte por el Faraón. ¿Puede haber una manera más dramática de ver que Dios te está cuidando? Permíteme responder mi propia pregunta: No.

			Por eso, lo que me asombra es que, tres días después, los hebreos entraron en pánico y le preguntaron a Moisés: “¿Qué vamos a beber?” Daban a entender que Dios los dejaría morir de sed apenas 72 horas después de haberlos rescatado con la señal más milagrosa de su protección que la historia humana jamás haya visto.

			Por supuesto, nosotros hacemos lo mismo. Entramos en pánico cuando pasan cosas malas: “¡Oh, no! Perdí mi carpeta de Ciencias. ¡Voy a terminar abandonando el colegio y nunca tendré un trabajo en toda mi vida!”

			Creo que a Dios le gustaría que conservemos la calma y recordemos la última vez que vino en nuestro rescate. Todos pasamos por momentos en los que nos sacó de aguas profundas. Nunca los olvidemos. Kim

			“Se olvidaron del Dios que los salvó y que había hecho grandes cosas en Egipto: milagros en la tierra de Cam y portentos junto al Mar Rojo” (Sal. 106:21, 22).

		


		
			21 de enero

			“Nadie sabe, realmente, por qué está vivo hasta que no descubre por qué moriría”.

			Martin Luther King (h)

			Rick y Chris estaban cenando juntos cuando Chris hizo un chiste y Rick soltó una carcajada. Toda la bebida que estaba en su boca salió volando y salpicó la comida sobre la mesa. Todos dejaron de comer. No querían arriesgarse a ingerir los gérmenes que podían haber viajado desde la boca de Rick hasta sus platos. 

			Sin embargo, algunos aceptarían riesgos mayores que ese si la comida fuera lo suficientemente sabrosa. Se arriesgarían hasta a morir. Como una familia de Salinas, California, que recogió hongos silvestres y terminó haciendo una sopa que los dejó a todos en el hospital.

			Los japoneses consideran que es una verdadera delicia comer pez globo crudo, aunque el hígado y otras partes del pez contienen un veneno cien veces más letal que el cianuro. Los chefs se entrenan por dos años para aprender a quitar las partes más letales del pescado, pero, aun así, unos cuantos clientes de restaurante mueren cada año.

			En Francia, comer queso es una propuesta arriesgada. Para preparar cierta variedad de quesos, los franceses usan leche no pasteurizada. Creen que saltearse el proceso de calentamiento hace que el queso sea más sabroso. Lamentablemente, eso permite que se sobrevivan algunas bacterias letales, que pueden causar síntomas similares a la gripe, y hasta la muerte.

			¿Arriesgarías tu vida por una galletita con queso extremadamente sabroso? Quizá no. Pero, probablemente, hay algo que deseas con tantas ansias que estás dispuesto a asumir algunos riesgos para tenerlo. Los primeros cristianos se sentían así respecto de Jesús. Querían seguirlo aunque era peligroso. Incluso enfrentaron el riesgo –que solía hacerse realidad– de ser arrojados en el Coliseo para ser comidos por los leones.

			No es que fueran más valientes o firmes que tú. Simplemente, amaban tanto a Jesús que pensaban que él valía la pena el riesgo. Kim

			“El que se aferre a su propia vida, la perderá, y el que renuncie a su propia vida por mi causa, la encontrará” (Mat. 10:39).

		


		
			22 de enero

			“No confíes en tu memoria; es una red repleta de agujeros; los más hermosos premios se cuelan a través de ella”.

			Georges Duhamel

			Reflexionemos sobre el cerebro. Este maravilloso órgano puede recordar millones de pedacitos de información. Lamentablemente, la mayoría de estos elementos son canciones de campamentos de verano. Lo que de verdad quieres recordar, como la respuesta a la cuarta pregunta de la prueba de Historia, ha desaparecido como los postres más ricos en un almuerzo a la canasta.

			Yo me olvido de muchas cosas. Por ejemplo, me olvido de lo que mi esposa me pidió que busque en la tienda. “Lo siento, querida. No me acordé de las bolsas para los sándwiches. Aunque me parece que no es tan terrible, ya que también me olvidé el pan de sándwich”.

			Una vez me olvidé una valija en el aeropuerto. Nadie se olvida su equipaje. Pero yo sí. Tuve que conducir tres horas de regreso al aeropuerto y admitir que yo era el cabeza de chorlito que se había olvidado la valija. Si tuviera que volver a hacerlo, creo que habría dejado el equipaje allí y habría usado la ropa que tenía puesta por una semana completa. Quizá nadie se habría dado cuenta.

			Olvidar puede ser peligroso. Zach estaba en cuarto grado. Esa mañana en particular, se despertó lentamente, tomó el desayuno con los ojos apenas abiertos, recogió sus libros y arrastró los pies hasta la puerta para tomar el autobús. 

			–Zach –lo llamó su madre–. ¿No te estás olvidando de algo?

			Zach se dio vuelta y la miró. Su mente hizo un inventario. ¿Mochila? La tengo. ¿Zapatos? Los tengo. ¿Pantalones? ¡Oh, no! Casi se iba a la escuela sin pantalones.

			Pienso que nuestra memoria está lejos de funcionar del modo en que Dios lo planeaba cuando la creó. Probablemente, no era su intención que olvidemos tantas cosas; después de todo, él puede acordarse de todo con exactitud, ¿verdad? Sin embargo, hay algo que él sí olvida: nuestros pecados. Todo lo que tienes que hacer es pedírselo. Y esto es algo que puedes recordar, ¿verdad? Kim

			“Yo soy el que por amor a mí mismo borra tus transgresiones y no se acuerda más de tus pecados” (Isa. 43:25).

		


		
			23 de enero

			“Odiaba cada minuto de entrenamiento, pero me dije: ‘No pares. Sufre ahora, y vive el resto de tu vida como un campeón’ ”.

			Muhammad Ali

			El avión de US Airways había despegado de la ciudad de Nueva York, y justo cuando estaba volando por encima de los rascacielos más altos, tuvo un poco de mala suerte. En realidad, se topó con una bandada de gansos canadienses que destruyeron ambos motores; y el Airbus A320 comenzó a descender.

			Esto nunca antes había sucedido. El capitán “Sully” Sullenberger comenzó a repasar los procedimientos de emergencia con su copiloto. ¿Dónde podían aterrizar? Los edificios cubrían el suelo. Sully calculó la distancia al aeropuerto. ¿Podía dar la vuelta y llegar hasta allí? Su instinto le dijo que no.

			Eso dejaba como única opción el río Hudson, que separa la ciudad de Nueva Jersey. Sully dirigió el avión hacia el agua y planeó sobre el puente George Washington. Les dijo a los pasajeros que se prepararan para el impacto.

			Otros aviones que habían intentado aterrizajes en el agua se habían roto, y más de la mitad de los pasajeros había muerto. Sully usó su habilidad para mantener las alas absolutamente niveladas mientras el avión se deslizaba por el río. Cuando terminó, el piloto fue celebrado como un héroe porque salvó la vida de sus 155 pasajeros y de su tripulación en una situación mortal.

			En su libro Highest Duty [Deber supremo], Sully comparte una carta que recibió: “En tus entrevistas, no pareces cómodo con que te llamen héroe. También me pareció que el título era inapropiado. Yo veo a un héroe como alguien que elige involucrarse en una situación peligrosa por un propósito mayor, y tú no tuviste elección. Esto no quiere decir que no seas un hombre virtuoso, pero veo que tu virtud surge de tus decisiones en otros momentos”. La carta continuaba diciendo que la decisión de Sully de entrenar y llegar a ser el mejor piloto posible lo había preparado para ese momento crítico en el aire.

			Piénsalo. Las decisiones que tomes hoy te pueden capacitar para ser un héroe mañana. Por ejemplo, decidir centrar tu atención en tus estudios puede prepararte para solucionar un problema importante en el futuro. Por eso, necesitas realizar tu mayor esfuerzo en tus estudios y en tus obligaciones, porque podrías estar entrenándote para ser un héroe. Kim

			“Esfuérzate por presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse y que interpreta rectamente la palabra de verdad” (2 Tim. 2:15).

		


		
			24 de enero

			“Dios nos creó para que prosperemos gracias al ánimo que nos dan los demás”.

			Willie Robertson

			El hombre con la gorra de béisbol sacó su violín muy cerca de la entrada de la estación del subte. Abrió la funda y la dejó en el suelo, sugiriendo que aceptaría propinas, y comenzó a tocar “La Chacona”, de Bach. Continuó tocando por 45 minutos, mientras la gente pasaba a su lado hacia el trabajo, en Washington, D.C. Cuando terminó, había juntado 32,17 dólares.

			Pero, lo importante no eran las propinas. Era un experimento de Gebe Wein­garter, un escritor para The Washington Post. Si uno de los violinistas más celebrados del mundo, Joshua Bell, tocaba un concierto disfrazado de mendigo en el subte, ¿lo apreciaría alguien?

			La respuesta fue mayormente “no”. Más de mil personas pasaron a su lado sin siquiera mirarlo. Solo siete se detuvieron a escuchar por un minuto o más. Joshua no tenía problemas en no ser reconocido, pero descubrió que los segundos luego de terminar de interpretar una pieza eran muy extraños. No había respuesta. En una sala de conciertos, un estruendo de aplausos se habría elevado de entre el público, que habría pagado una entrada de cien dólares para oírlo. En la estación del subte, solo había un incómodo silencio.

			Nadie le dijo nada lindo a Joshua. No parecían notar la habilidad en su interpretación. Tampoco apreciaron el sonido superior de su violín de 3 millones y medio de dólares.

			Supongo que Joshua prefiere tocar en una sala de conciertos, donde la audiencia aprecia la buena música. Y esa es la misma razón por la que vamos a la iglesia. Al tratar de crecer como cristianos, queremos estar cerca otros que también aman a Jesús y que pueden animarnos para que seamos semejantes a él.

			Cuando nos alejamos de la iglesia, la gente a nuestro alrededor puede desestimar nuestra fe cristiana y desanimarnos. Seremos como Joshua, que interpretaba música hermosa para gente silenciosa y ocupada.

			Cuánto mejor es interpretar tu vida en compañía de personas que aprecian al Señor. Kim

			“El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espíritu de Dios, pues para él es locura. No puede entenderlo, porque hay que discernirlo espiritualmente” (1 Cor. 2:14).

		


		
			25 de enero

			“Cuando una puerta de la felicidad se cierra, otra se abre, pero muchas veces miramos tanto tiempo la puerta cerrada que no vemos la que se ha abierto para nosotros”.

			Helen Keller

			Había sido un largo día de viaje para Reef y su familia. Habían visto cosas maravillosas en su recorrido por Italia, pero ahora todos querían desplomarse sobre la cama en el pequeño hotel donde se habían detenido para pasar la noche. El padre y el abuelo ya habían entrado. Y ahora los otros miembros de la familia estaban llevando su equipaje a sus habitaciones.

			La abuela subió al ascensor y tocó el número de su piso. Respiró profundo para calmarse. Los ascensores en hoteles baratos en Europa son pequeños. No mucho más grandes que una heladera, en realidad. Y hacían sentir incómoda a la abuela. El ascensor se detuvo. Y horriblemente, la puerta no se abrió.

			La abuela trató de no entrar en pánico. Volvió a presionar el número de su piso. No sucedió nada. 

			–¡Hola! –exclamó–. No puedo salir del ascensor... ¡Ayuda!

			Entonces, vio un teléfono en el ascensor. Lo tomó, y la atendió la recepcionista.

			–¡Buona sera! –saludó alegremente.

			–Estoy encerrada en el ascensor –dijo la abuela, levantando un poquito la voz–. La puerta no se abre.

			La recepcionista no dijo nada por un momento.

			–Mire detrás de usted –respondió, finalmente

			La abuela se dio vuelta. Bueno... mira eso, pensó. ¡El ascensor tenía puertas de los dos lados! A través de la puerta de atrás, abierta, podía ver el pasillo a su habitación. La abuela se rio y colgó el teléfono. 

			Cuando el pueblo de Israel estaba atrapado entre el ejército del Faraón y el Mar Rojo, entró en pánico. Lo que no sabía era que Dios iba a abrir una vía de escape en una dirección inesperada.

			Dios quiere que confíes en él la próxima vez que estés en una situación difícil. Mantén la calma, y busca la puerta de escape que él tiene para ti. Kim

			“Ustedes no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una salida a fin de que puedan resistir” (1 Cor. 10:13).

		


		
			26 de enero

			“La vida es mayormente espuma y burbujas, pero dos cosas son como piedra: la bondad ante las dificultades de los demás y el valor ante las tuyas”.

			Adam Lindsay Gordon

			Luego de que los japoneses hundieran su barco al sur de las Filipinas, Dick Antrim fue tomado prisionero y llevado a un campamento de guerra. Los japoneses lo consideraban un cobarde, como pensarían de cualquier soldado que no luchara hasta la muerte.

			Pero esa opinión estaba a punto de cambiar. Comenzó cuando un teniente estadounidense no hizo una reverencia lo suficientemente profunda cuando pasó un guardia japonés. El guardia montó en cólera y, con su bastón, le pegó con golpes rápidos y duros. El teniente colapsó en el suelo, donde siguieron llegando los golpes.

			Dick no podía permitir que eso continuara. Atreviéndose a intervenir, le pidió al guardia que mostrara misericordia. Con un inglés elemental, para ser entendido, y muchos gestos, trató de convencer al guardia de que ya era suficiente. Pero el guardia insistió en que el castigo del teniente serían cincuenta latigazos con una soga gruesa.

			Cientos de prisioneros observaban. Otros guardias se acercaron. Para ellos, el teniente de la Armada estadounidense era culpable. Se le ordenó a Dick que diera un paso atrás.

			Cuando la soga golpeó al hombre, se abrieron grandes heridas en su espalda, de las cuales corría la sangre. Luego de quince latigazos, quedó inconsciente. Tres guardias más se acercaron corriendo para patear el cuerpo inmóvil.

			–¡Suficiente! –exclamó Dick, y se hizo un profundo silencio en todo el campamento–. ¡Yo recibiré el resto!

			Tanto los prisioneros que observaban como los guardias quedaron atónitos.

			Dick tuvo que repetir su ofrecimiento.

			–Si debe haber cincuenta latigazos, yo recibiré el resto por él.

			Se elevó una aclamación de entre las filas de prisioneros. El castigo terminó, y se llevaron al teniente a la enfermería.

			Por este acto de valor, Dick recibió la mayor condecoración militar de los Estados Unidos, la Medalla de Honor. Sin un arma, sin esperanza alguna de supervivencia, había ofrecido su vida a cambio de la vida de su amigo.

			La Biblia cuenta de Alguien que hizo lo mismo por ti y por mí. Quizá sepas en quién estoy pensando. Kim

			“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas” (Juan 10:11).

		


		
			27 de enero

			“Sencillamente, hay demasiadas notas”.

			Emperador Joseph II de Austria

			El emperador de Austria era un cabeza hueca. O al menos así es presentado en la película Amadeus. Vemos al compositor Amadeus Mozart presentando su opera El rapto en el serrallo, y pidiendo la opinión del emperador Joseph II. El emperador vacila un poco y, al final, dice: “Hay simplemente demasiadas notas. Eso es todo. Solo quita algunas, y estará perfecto”.

			Entonces, Mozart responde:

			–¿Cuáles tiene en mente, Majestad?

			Hoy es el cumpleaños de Mozart. Probablemente, has oído sus composiciones en bodas y otros lugares donde se toca música clásica. Su genialidad ha sobrevivido 250 años en piezas como Pequeña serenata nocturna. El emperador parece tonto por criticar a uno de los músicos más famosos que existieron antes de Justin Bieber.

			Pero, no creas todo lo que ves en las películas. Otro biógrafos de Mozart registraron que el emperador dijo: “Demasiado hermoso para nuestros oídos, mi querido Mozart, y una cantidad monstruosa de notas”.

			Parece que reconoció el gran talento de Mozart por más que no podía seguir el ritmo de cada una de las notas. De hecho, sabemos que, gracias al apoyo del emperador Joseph, Mozart tuvo el dinero necesario para casarse y formar una familia. Se lo denominó “el rey musical”.

			A veces es tentador criticar lo que otros hacen o dicen. Sin embargo, del emperador Joseph, podemos aprender a admitir que quizá no comprendemos del todo lo que está sucediendo. Agregar un toque de humildad a nuestra conversación siempre es dar la nota correcta. Kim

			“El altivo será humillado, pero el humilde será enaltecido” (Prov. 29:23).

		


		
			28 de enero

			“Los insultos deberían escribirse en la arena. Los cumplidos deberían tallarse en piedra”.

			Proverbio árabe

			La historia dice así: Cierta aerolínea tenía una política que requería que el piloto estuviera al lado de la puerta mientras los pasajeros descendían del avión. Debía sonreír y decirle a cada uno: “Gracias por volar con nosotros”.

			En un determinado vuelo, un piloto había aterrizado en la pista con mucha fuerza. Por eso, luego de este aterrizaje brusco, al piloto le costó mirar a los pasajeros a los ojos. Finalmente, todos habían bajado del avión menos una mujer mayor que caminaba con un bastón.

			Ella se detuvo y se dirigió al piloto.

			–Querido, ¿te molestaría que te hiciera una pregunta?

			–No, señora –respondió–. ¿Qué pregunta?

			La mujer dijo:

			–¿Aterrizamos, o nos derribaron?

			¡Ay! ¡Qué dolor! Apuesto a que ese piloto nunca se olvidó de ese comentario.

			En otro avión, en otra ocasión, una madre trataba de consolar a su bebé que lloraba. La verdad es que hay pocas cosas más molestas que el llanto de un bebé retumbando en el interior de un avión atestado. La madre comenzó a cantarle suavemente a su bebé y, al final, el llanto dio lugar al silencio cuando el bebé se durmió.

			Un hombre en la fila de atrás de ellos se inclinó hacia adelante para obtener la atención de la madre.

			–Tu bebé tiene suerte de que le cantes así –dijo.

			El hombre brindó un cumplido en lugar de una queja. Y sé que la madre nunca olvidó la manera en que un desconocido le había dado una señal de aprobación. 

			Tanto los insultos como los cumplidos pueden dejar una impresión duradera. ¿Cómo quieres que se te recuerde al pasar por este mundo? Kim

			“La angustia abate el corazón del hombre, pero una palabra amable lo alegra” (Prov. 12:25).

		


		
			29 de enero

			“Los grandes líderes saben cuándo hacerse a un lado”.

			Tara Jaye Frank

			Durante mi segundo año en la universidad, finalmente había ahorrado suficiente dinero como para comprar ¡mi primer automóvil! Mi auto plateado brillaba en el estacionamiento detrás de la residencia universitaria. Cuando llegó el receso del Día de Acción de Gracias, tomé las llaves y partí ansioso hacia mi casa.

			Todo iba bien hasta que me acerqué a una parada de camiones. Vi que un coche estaba saliendo de la parada, pero había una señal de alto y estaba esperando. Yo tenía el paso y continué avanzando a unos 70 kilómetros por hora. 

			Entonces, justo cuando estaba a punto de pasar por ese lugar, el auto salió frente a mí. Presioné el freno con todas mis fuerzas, pero no había suficiente tiempo para parar. Choqué contra el costado del Sedán verde, y mi pequeño Mazda dio varias vueltas.

			Afortunadamente, no me lastimé, pero siempre había oído que si chocas un auto, es culpa tuya. Así que, aunque no pude detenerme a tiempo, imaginé que me harían una multa, además de perder mi vehículo.

			Sin embargo, luego de obtener declaraciones de testigos, el oficial de policía me dijo:

			–Voy a citar a la otra conductora. Está claro que ella infringió tu prioridad de paso.

			¡Qué alivio! El seguro cubría un vehículo nuevo, y mi historial de manejo permanecía limpio.

			A menudo he pensado en esa frase: “Infringió tu prioridad de paso”. ¿Quién ha infringido tu prioridad de paso últimamente?

			Quizá tú estabas por dar un salto en un partido, alguien se abalanzó sobre ti y, al bloquear tu salto, hizo que cayeras al suelo y te dieras un golpe en la cabeza. O quizá te postulaste para formar parte de la comisión directiva de tu curso, y otro estudiante (que no quería el puesto tanto como tú) se postuló y ganó.

			¿Has infringido la prioridad de paso de otra persona alguna vez? ¿Has impedido que un profesor, un padre o un amigo logren sus objetivos y tengan éxito? Quizá tu interrupción en clase puso nervioso al profesor, o el hecho de haber dejado para último momento tu contribución a un proyecto grupal hizo que todos obtuvieran una baja calificación.

			Hoy démosles a los demás la prioridad de paso; incluso cuando no la tengan. Tiene sentido hacerlo al conducir... y en la vida también. Lori

			“Cada uno debe velar no solo por sus propios intereses, sino también por los intereses de los demás” (Fil. 2:4).

		


		
			30 de enero

			“Lo que deberías querer de la vida es un escenario lo suficientemente grande como para expresar tus talentos y dones”.

			Pleasant Rowland

			Pleasant Rowland, una maestra de escuela, estaba de visita en Colonial Williamsburg, Virginia. Se sentó en un banco del antiguo pueblo y se preguntó cómo podía hacer que la historia cobrara vida para los alumnos, de la misma manera que los actores del pueblo, todos vestidos con trajes de la época, le daban vida a la historia para ella.

			Entonces, tuvo un momento de inspiración. Rápidamente, le envió una postal a una amiga: “¿Qué te parece esta idea? Una serie de libros sobre niñas de nueve años que crecen en distintas épocas de la historia, con una muñeca para cada personaje, y ropa y accesorios propios de ese período histórico”. Se imaginó a niñas aprendiendo historia mientras jugaban con las muñecas.

			Su amiga no estaba segura de que fuera una buena idea. La mayoría de las muñecas eran bebés, o muñecas adultas como Barbie. Estas tendrían la misma edad que las niñas que jugaran con ellas.

			En 1986, Pleasant usó sus ahorros para producir tres muñecas, Kirsten, Samantha y Molly. Cada muñeca iba acompañada de libros que describían la vida dura de los niños que tenían que trabajar en fábricas a principios de la década de 1900.

			Las nuevas muñecas American Girl [Niña norteamericana] se podían adquirir solo por correo, pero aun así se hicieron muy populares. Gracias a la idea de Pleasant, millones de niñas aprendieron historia, lo cual es realmente bueno. Sin embargo, eso no fue lo único bueno que sucedió.

			Los niños que crecieron jugando con esas muñecas comenzaron a experimentar con animaciones cuadro por cuadro. Moviendo una muñeca muy de a poco mientras sacaban fotos, hicieron videos que obtuvieron mucha atención en YouTube. Al usar sus impresionantes talentos, y mucha paciencia, dieron lecciones sobre bullying, y los peligros de tomar alcohol y conducir.

			Estos niños encontraron una manera nueva de combinar el aprendizaje y el juego. Pleasant, como la inventora de las muñecas, describió una vez esta combinación como “torta de chocolate con vitaminas”. ¿No te parece una muy buena idea? Kim

			“Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, donde está el Padre que creó las lumbreras celestes” (Sant. 1:17).

		


		
			31 de enero

			“Sentí que confiaba en Cristo, y solo en Cristo, para mi salvación. Y recibí la seguridad de que él había borrado mis pecados”.

			John Wesley

			Se puede calificar cuán bueno es un concierto de música góspel según el tiempo que uno pasa aplaudiendo de pie, y yo no me había sentado hacía más de una hora. Un cuarteto masculino pasó al frente al final del programa. Eran tan buenos que ni siquiera tuve la oportunidad de sentarme. El líder, que hablaba entre canto y canto, le pidió a la audiencia que levantara las manos si era salva.

			Ahora bien, yo no soy muy rápido para reaccionar. Dejé la mano quieta mientras trataba de procesar la pregunta. ¿Soy salvo? Creo que sí. Pero no quiero ser presumido. No quiero agitar mi mano en el aire y decir: “Mírenme; soy totalmente salvo”.

			El que estaba a mi izquierda observó que yo no había respondido.

			–Ey –dijo con un tono desafiante–, ¿no eres salvo?

			Yo sonreí y pensé que eso sería todo. Pero el cuarteto cerró con un llamado y, mientras todos los demás se mecían tomados de las manos, mi vecino decidió que debía hacer algo.

			–Dime, ¿sabes con seguridad si eres salvo? –gritó por sobre la música–. Si no eres salvo, te vas a quemar en el infierno. ¿Sabías eso? ¿Por qué no te entregas a Cristo?

			Mi nuevo amigo se inclinó hacia mí con la agresividad de un miembro de una pandilla.

			–¿Piensas que esto es un juego? Esto es cuestión de vida o muerte. Podrías salir de aquí y ser asesinado esta noche. ¿Cuál es tu problema?

			Y entonces, se dio por vencido.

			–Está bien; pero tu sangre no está en mis manos.

			Al reflexionar sobre esto más tarde, me di cuenta de que decir que soy salvo es presumir solo si es algo que podemos ganar. Pero, como la salvación es un regalo de Dios, decir que somos salvos simplemente es mostrar confianza en que Dios está haciendo su trabajo. Por lo tanto, aunque sé que es un poco tarde, tengo unas palabras para el hombre que estaba a mi lado en el concierto.

			–Sí. La respuesta es sí. Kim

			“Por eso también puede salvar por completo a los que por medio de él se acercan a Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos” (Heb. 7:25).

		


		
			1º de febrero

			“No me castigues concediéndome lo que deseo ni lo que pido”.

			Teresa de Ávila

			Davey quizá no haya sido un perro muy inteligente. Pero siempre estaba muy enfocado: le encantaba comer. Las galletitas eran como un milagro para él. Habría pagado cualquier cantidad de dinero por una galletita de canela, si tan solo hubiera tenido dinero.

			Así que, en realidad no lo culpo por lo que sucedió el Día de la Madre. Papá le había comprado a mamá un paquete de trufas de chocolate y lo había dejado sobre la mesa del comedor, junto con los demás regalos. Davey lo vio, y se le hizo agua la boca, tanta agua como si fuera el río Misisipi.

			No había nadie cerca. Olió la bolsa, y una dulzura rica y exótica le llenó la nariz. Tenía que probar una. Después, dos. Luego, tres. Pronto, todo el suelo a su alrededor estaba lleno de envoltorios.

			En ese momento, papá entró en el comedor y Davey supo que estaba en graves problemas. Sin decir una palabra, Davey se fue a su escondite secreto debajo de la cama.

			Papá se veía alterado; no solo porque Davey había arruinado el regalo de mamá, sino también porque el chocolate amargo era muy malo para Davey. Como a cualquier otro perro, le hacía daño.

			Así que papá le dio peróxido de hidrógeno, y Davey comenzó a sentirse muy enfermo. Entonces, vomitó el regalo de mamá sobre el piso limpio.

			Los seres humanos nos parecemos a los perros en que, a veces, desesperadamente, queremos cosas que terminan provocando desastres. Dios trata de ayudarnos a evitar estas malas experiencias de tres maneras:

			En primer lugar, nos da algunas instrucciones claras en la Biblia. En segundo lugar, nos aconseja por medio de personas sabias, como nuestros padres. Y en tercer lugar, a veces nos da impresiones directas de alejarnos del objeto de nuestro deseo antes de que explote en nuestra cara.

			Dios siempre sabe lo que es mejor. Estaríamos mucho mejor si le preguntáramos qué quiere él en lugar de pensar solo en qué es lo que nosotros mismos deseamos. Un perro probablemente nunca podrá ser así de inteligente, pero quizá nosotros sí. Kim

			“Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno” (Mat. 6:13).

		


		
			2 de febrero

			“Mientras el agradecimiento sea posible, la alegría siempre es posible”.

			Ann Voskamp

			Livia no pudo resolver un problema de matemáticas de su hoja de ejercicios. Se siente tonta.

			Dakota perdió el pase que su equipo realmente necesitaba que él atrapara. Se siente torpe.

			Emma acaba de tener una fiesta de cumpleaños sorpresa. Se siente popular.

			Nuestros sentimientos cambian todo el tiempo, ¿no es así? Se parecen mucho a la nuez de Adán de tu papá, que siempre se mueve hacia arriba y hacia abajo. Entonces, ¿qué puedes hacer cuando te sientes mal?

			Bueno, algo que puedes hacer es esperar a que tus sentimientos suban. Generalmente, es así. (Si el desánimo perdura, háblalo con un adulto en quien confíes.)

			Si no quieres esperar, hay algo que puedes hacer para levantar tu ánimo.

			En su libro Happy at Last [Feliz al fin], el terapeuta Richard O’Connor describe un ejercicio que les da a muchos de sus pacientes cuando se sienten terrible. Es fácil y funciona. Él dice: “Cada noche, antes de ir a dormir, menciona tres cosas buenas que te sucedieron ese día”.

			Ni siquiera necesitas esperar a irte a dormir. Si te sientes más aplastado que pies de serpiente, comienza a pensar en las cosas buenas de tu vida. Puede ser cualquier cosa por la que estés agradecido. Recuerdo a mi hijo hablando sobre un sándwich que estaba por comer: “Exactamente el queso que me encanta. ¡Qué milagro!”

			Puedes estar agradecido por las duchas calientes, por los juguetes con ruedas y porque el hipo no duele. A medida que se desarrolle el sentimiento de gratitud en tu corazón, descubrirás que no habrá lugar para los sentimientos negativos.

			La próxima vez que te sientas decaído, mira hacia arriba para ver tus bendiciones. Kim

			“Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús” (1 Tes. 5:18).

		


		
			3 de febrero

			“Los regalos de Dios avergüenzan los mejores sueños del hombre”.

			Elizabeth Barrett Browning

			¿Cuál es el problema con el fútbol americano? No estoy diciendo que esté en contra del deporte. Si un hombre fornido quiere enfrentarse a otros hombres fornidos en un campo grande, bueno... excelente. Pero no voy a arreglar mi agenda de Año Nuevo alrededor de un partido. Simplemente, no entiendo el fútbol americano.

			Entonces, naturalmente, gané un viaje al Super Bowl. Para ser exactos, el viaje lo ganó mi esposa, quien no sabe la diferencia entre un gol de campo y una col de campo.

			El domingo anterior al gran evento, ella decidió prepararse viendo los partidos de eliminatorias. Cuando comenzó a mirar, era la misma esposa que siempre conocí: una criatura amable y poética que no tuvo un momento competitivo en toda su vida.

			Pero, al continuar los partidos, comenzó a vitorear y a gritarle a la televisión en un nuevo idioma. Palabras como “ofensiva”, “intercepción” y “lesión permanente de rodilla” salían de su boca.

			El partido del Super Bowl era un buen partido, a nuestro juicio. Nuestros asientos estaban tan arriba que, de hecho, teníamos que conseguir permiso del Control de Tráfico Aéreo para entrar y salir de nuestra fila.

			Durante el espectáculo del entretiempo, miles de palomas de papel flotaron por el aire, enfatizando el tema de la paz y la armonía; después de lo cual, ambos equipos volvieron corriendo al campo de juego y comenzaron a derribarse entre sí.

			El marcador estaba casi igualado en los últimos minutos del partido. La ovación subió. Y, por extraño que parezca, parte de esos gritos provenían de nosotros: dos personas que no sabían que eran fanáticas.

			Esa experiencia del Super Bowl fue una emoción que cayó en nuestras manos aunque no la buscamos.

			La Biblia dice que busquemos y, si lo hacemos, encontraremos. Pero, lo más maravilloso de la gracia es que nos ayuda a encontrar el gozo que no tenemos idea de cómo buscar. Nos abre las puertas correctas cuando estamos ocupados golpeando otras. Nos ayuda a anotar un punto cuando ni siquiera sabemos cómo jugar el partido. Kim
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